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El siglo XII europeo es el gran
siglo de la Virgen María. Por doquier
aparecen imágenes, catedrales, ser-
mones, poesías y oraciones dedica-
das a Ella. Muchos historiadores
coinciden en afirmar que esta
“explosión” estaría relacionada con
un cambio en la condición femeni-
na en este siglo, en general visto
como “revalorización” o “ascenso”
de  la mujer.

El término “condición femeni-
na”  hace referencia, para nosotros,
al espacio que la mujer ocupa en
una sociedad. Esto implica tomar a
la mujer no tanto como un objeto
de estudio en tanto tal, sino como
sujeto inserto en una red, un
entramado de relaciones sociales.
Por eso, hacer historia de la mujer
es también hacer historia de las
relaciones entre los sexos, de la
sociedad entera.

Desde esta perspectiva inten-
tamos definir en su real dimensión
el espacio ocupado por la mujer en
la sociedad, en este caso la so-
ciedad medieval. Para ello es nece-
sario analizar los cambios y las per-
manencias respecto de ese espa-
cio, rastreándolos en las fuentes.

Hablar de la mujer en el siglo
XII implica hacer referencia explí-

al mismo tiempo, como es caracte-
rístico de la Edad Media. El concep-
to teórico de mujer no se identifica
exclusivamente con el de madre
sino que abarca otros elementos.
Nuestro trabajo no pretende hacer
un análisis teórico de la relación
entre estos conceptos sino estudiar
el modelo de mujer presentado
por la Iglesia en el contexto de los
cambios sociales de la época.

El tema de la revitalización del
culto mariano en el siglo XII se
inscribe en un proceso más gene-
ral de reforma dentro de la Iglesia,
liderado por la orden de Cister, que
renovará numerosos aspectos de
la práctica religiosa. Una Iglesia
que a partir del siglo XII se esfuerza
en la defensa de la creencia orto-
doxa frente a las abundantes mani-
festaciones heréticas; para lo cual
utiliza todas sus armas: organiza las
cruzadas contra los infieles exter-
nos e internos al ámbito de la
cristiandad; reglamenta y se
entromete cada vez más en las
prácticas sociales (por ej. en el
matrimonio); continúa monopoli-
zando el saber; finalmente, el arte
se convierte también en un instru-
mento eficaz de afirmación de la
teología de la Iglesia.

Adriana Di Pietro / Victoria del Carril*

* Estudiantes de la carrera de His-
toria, fueron las ganadoras del I
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cita a la Virgen María. Toda la Edad
Media está impregnada de religio-
sidad cristiana; y además la Iglesia
como institución es la principal
fuente generadora de ideología y
de pautas organizadoras de la
sociedad. De esto se desprende un
modelo de mujer representado en
la figura de la Virgen María. La
iconografía medieval da fiel
testimonio de todo esto. En este
modelo, la mujer es madre y virgen
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Las imágenes brindan valiosos
elementos para el análisis histórico.
En primer lugar, las fuentes escritas
dejan lagunas temporales y
espaciales; en segundo lugar, di-
chas fuentes tuvieron una circula-
ción limitada, en cambio las
imágenes llegaban a un público
muy amplio, como es el caso de las
esculturas en los portales de las
iglesias. En tercer lugar y relaciona-
do con lo anterior, la imagen, y
especialmente la imagen cristiana,
tiene un carácter simbólico, en tanto
el objeto no es la esencia misma de
lo que representa sino que es “signo
de...”. Además las imágenes tenían
una función didáctica, es decir que
se trataba de transmitir a través de
ellas una visión del mundo, una
ideología, unos valores. Vale aclarar
también otro aspecto en cuanto al
poder de las imágenes que se
relaciona con el culto que se gene-
ra a partir de ellas. En muchos
casos, y en especial las imágenes
religiosas, adquieren una vida propia
y real que las separa de lo
representado. Es notorio como el
culto mariano se descentraliza y se
dirige hacia cada imagen de la Vir-
gen con más fuerza que el personaje
representado.

La iconografía medieval es
entonces un testimonio clave para
la comprensión de la sociedad. En
el caso de la historia de las mujeres,
debemos subrayar que dicha
iconografía es un producto de la
mirada masculina sobre lo femeni-
no ya que era ideada, pensada y

materialmente realizada por hom-
bres. Además, como mencionamos
más arriba, estas imágenes son en
general producidas por hombres
de la Iglesia -sector con gran poder
en la sociedad-  que de esta manera
presenta un modelo de mujer en el
siglo XII, la Virgen María. Así, la
revitalización del culto mariano es
uno de los elementos que nos esta-
ría indicando algún cambio  (que
puede ser o no equivalente a “pro-
moción”) en el espacio ocupado
por la mujer en la sociedad. Debe-
mos también incorporar, para la
mejor comprensión de esta cues-
tión, el análisis de los sistemas de
paren-tesco y el surgimiento y ex-
pansión de la literatura cortesana y
el amor cortés.

En relación al estudio de los
sistemas de parentesco, Duby1 habla
de un proceso de afirmación de los
linajes nobles a partir del siglo XI,
especialmente en Francia del Norte.
Esta estabilización de las familias
nobles implica que la pareja conyu-

gal pasa a ser el elemento central
en esta sociedad que puede llamar-
se plenamente feudal. ¿Este proce-
so de valorización de la pareja y de
la institución del matrimonio, impli-
ca una evolución en sentido positi-
vo para la mujer noble?

En segundo lugar, el surgi-
miento y expansión de la literatura
cortesana y la difusión del amor
cortés son vistos por casi todos los
autores como manifestaciones de
la revalorización de la mujer, ya
que ésta ocupa un lugar central en
esta literatura. Los interrogantes que
se plantean son dos: ¿esta devoción
de la dama y la exaltación de sus
virtudes, tienen alguna relación con
el auge del culto mariano?; ¿Qué
conexiones tiene esta literatura con
un cambio real en la situación de la
mujer?

Estos temas han sido tratados
por la historiografía medieval des-
de diferentes perspectivas. Dentro
de grandes síntesis de historia
medieval, existen referencias a la

1 Cfr. DUBY, Georges, El caballero,

la mujer  y el cura, Buenos Aires,

Taurus, 1982.
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condición femenina, en especial
en el ámbito de la “historia de las
mentalidades”, la historia social, la
historia de la familia, de la vida
privada.2

A partir de la década del ́ 70, la
historiografía sobre la mujer co-
mienza a ocupar un mayor espacio
y se produce una gran cantidad de
trabajos cuyo denominador común
es esclarecer el verdadero rol de la
mujer en la historia medieval, escu-
char una voz no tenida en cuenta.
Las diferencias de enfoque teórico
y metodología entre los autores
son enormes. Desde los
tradicionales estudios de Regine
Pernoud3 y Eileen Power4, pasando
por autores como Duby, que
focaliza  su atención sobre los

sistemas de parentesco, los linajes
y el matrimonio en la Edad Media.5

También estudios sobre herejías,
en especial los cátaros,6 y otros
sobre la literatura cortesana y las
cortes de amor.7

En los últimos años debemos
destacar dos grandes esfuerzos por
sintetizar la “historia de las muje-
res”; en primer lugar el trabajo de
compilación realizado por Georges
Duby y Michelle Perrot; 8 y por otro
lado, desde una perspectiva femi-
nista, el trabajo de Bonnie Anderson
y Judith Zinsser.9

Ya definidos los términos en
que planteamos este trabajo, pre-
sentaremos en primer lugar las
imágenes seleccionadas. Este tes-
timonio nos permitirá luego anali-
zar los cambios y permanencias en
cuanto al espacio ocupado por la
figura de la Virgen María en la
iconografía, relacionándolo a su vez
con los otros temas planteados.

Las imágenes

El análisis de las iglesias
románicas y góticas muestra la evo-
lución de la iconografía mariana
desde fines del siglo XI hasta el
siglo XIII.

Definimos algunos criterios
orientativos para observar las imá-
genes: primero, el espacio que
ocupa la imagen de la Virgen en la
Iglesia, es decir su ubicación en el
edificio y en relación con las otras
imágenes; segundo, las dimensio-
nes de la imagen y su situación en
una perspectiva jerárquica; terce-
ro, la temática de la iconografía
mariana; cuarto, la gestualidad de la
imagen de la Virgen en sí.

LAS IGLESIAS ROMÁNICAS

El Románico se desarrolla en
el Occidente europeo alrededor
de mediados del siglo XI y se
manifiesta con esplendor hasta me-
diados del XII; si bien existen ex-
presiones posteriores. Los ejem-
plos a los que nos referiremos en
este trabajo son tres:
-La Abadía de Moissac, especí-
ficamente el pórtico, el tímpano y
el claustro que datan de fines del
siglo XI.
-La catedral de Autun, de la misma
época.
-La Iglesia de la Magdalena de
Vézelay, construida a partir de 1050
y consagrada en 1104.

Los tres ejemplos menciona-
dos presentan características co-

3 PERNOUD, Régine, La mujer en el

tiempo de las catedrales, Barcelo-

na, Juan Granica, 1982.
4 POWER, Eileen, Mujeres medieva-

les, Madrid, Encuentro, 1986.
5 DUBY, G., El caballero...; y El

amor en la Edad Media y otro

ensayos, Buenos Aires, Alianza, 1991.
6 Cfr. BRENNON, Anne, Les femmes

cathares, Paris, Perrin, 1992.
7 Cfr. LEWIS, La alegoría del amor,

Buenos Aires, Eudeba, 1989; y

LAFFITTE-HOUSSAT, Trovadores y

cortes de amor, Buenos Aires,

Eudeba, 1966.
8 DUBY, G. y PERROT, Michelle, His-

toria de las mujeres, 10 vol., Buenos

Aires, Taurus, 1992.
9 ANDERSON, Bonnie y ZINSSER,

Judith, Historia de las Mujeres:

una historia propia, 2 vol., Barce-

lona, Crítica, 1991.

2 Cfr. BLOCH, Marc, La Sociedad

Feudal (selección de la cátedra de

Historia Medieval), Buenos Aires,

OPFyL, 1989; LE GOFF, Jacques, La

Civilisation de l´Occident Medie-

val, París, Arthaud, 1977; DUBY, G.

y ARIES, Ph., Historia de la vida

privada, tomo III y IV, Buenos

Aires, Taurus, 1991; DUBY, G., Los

tres órdenes o lo imaginario del

feudalismo, Barcelona, Argot, 1983.
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munes en cuanto a los temas pre-
dominantes en la iconografía. En
los tímpanos de los portales princi-
pales encontramos siempre como
figura destacada a Cristo que apare-
ce marcadamente sobredimen-
sionado respecto a los otros perso-
najes que lo rodean: los apóstoles,
los evangelistas y los hombres. Cristo
se encuentra presidiendo la escena
(en general se refiere al Juicio Final
relatado en el Apocalipsis), senta-
do de frente en un trono, coronado,
con los brazos y las manos extendi-
dos; lo que le da las características
de la majestad y el triunfo. Los
testigos que asisten al trono celes-
tial se agrandan a medida que se
aproximan a Dios, que se encuen-
tra solo y central en toda la altura
del tímpano.

En los capiteles y los portales
interiores de menores dimensiones

sagrada y no está presente en las
representaciones centrales de es-
tas iglesias (el Juicio Final y el
triunfo de Cristo). El hilo conductor
se refiere siempre a Cristo,  al Dios
hecho hombre que finalmente
triunfa sobre el pecado y la muerte,
todo se ordena en torno a El, es el
centro de lo que se quiere narrar. Es
en este sentido que Focillon define
la iconografía románica como “épi-
ca”, ya que gira en torno de un
tema central: la epopeya de Dios,
del fin del mundo y del caos.10

Es decir que, el mensaje que
quiere dar la Iglesia con estas imá-
genes es una advertencia para todos
los hombres sobre el poderío del
Dios hecho hombre, del Dios terri-
ble del Apocalipsis. Entonces, no es
necesario incluir a la mujer como
protagonista ni ocupando un lugar
relevante. Este hecho refleja la si-
tuación de una sociedad en la que
las mujeres no tienen más que un
lugar secundario, una sociedad  que
gira en torno a lo masculino: el
héroe, el caballero.

LAS IGLESIAS GÓTICAS

Utilizamos las imágenes de
cuatro catedrales góticas que son
representativas del arte de la épo-
ca en Francia del norte, que consti-
tuye a su vez el el núcleo de
expansión del gótico. En estas
catedrales encontramos imágenes
esculpidas en un lapso de tiempo
que se extiende desde mediados
del siglo XII hasta el siglo XIII  e

que los exteriores, se representan
escenas bíblicas, vidas de santos,
figuras exóticas y monstruos de
una gran variedad. En algunas de
estas escenas bíblicas aparece la
Virgen: en la Anunciación, la
Visitación, la Natividad, la Adoración
de los Magos; todas estas figuras de
la escena son del mismo tamaño, es
decir que la Virgen tiene iguales
dimensiones que los pastores, el
ángel, los reyes magos. Con
respecto a la gestualidad de la Virgen,
su rostro es inexpresivo, su actitud
corporal es hierática y cuando se
encuentra con el niño en brazos no
se nota ningún gesto de tipo “ma-
ternal”: lo sostiene rígidamente, las
miradas no se entrecruzan.

En todo este relato, la Virgen
aparece como un personaje secun-
dario, es simplemente la madre de
Cristo en las escenas de la historia

10 FOCILLON, Henri, Art d´Occident:

Le Moyen Age Roman, tomo I,

Paris, Armand Colin, 1965.



87

incluso siglos posteriores. Para po-
der establecer la evolución en la
representación de la Virgen, anali-
zaremos las imágenes crono-lógi-
camente:

-Notre Dame de Chartres: fachada
occidental (1145 - 1155) y fachada
septentrional (1230)
-Notre Dame de París: Portal de
Santa Ana (1165 - 1170) y Portal de
la Virgen (1210)
-Notre Dame de Reims: Portal Cen-
tral (construida desde 1210)
-Notre Dame de Amiens: Portal de
la Virgen Dorada (construida des-
de 1220)

A mediados del siglo XII, en-
contramos una gran cantidad de
sermones, entre ellos los de San
Bernardo de Claraval y San Amadeo
de Lausana. Estos monjes pertene-
cieron a la orden de Cister, que
impulsó el desarrollo del culto y la
liturgia mariana. Esta nueva liturgia
tiene un importante componente
místico, ya que consiste básica-
mente en adoración y alabanza a la
Virgen. Los sermones constituyen
una fuente escrita con una particu-
laridad: su difusión es mucho más
amplia que la literatura (religiosa o
profana) que circulaba en la época.
La relación entre discurso e imagen
es tal, que los sermones parecen la
descripción de la imagen, y ésta
parece la representación viva de
los textos. Esto subraya la capaci-
dad comunicativa de la imagen ya
que se la incluye como apoyo de la
comunicación auditiva constituida
por los sermones que se declaman
dentro de las iglesias.

A partir del siglo XII , notamos
importantes cambios en el arte y la
arquitectura religiosa. Dentro de

ellos queremos destacar el notable
aumento de la iconografía mariana.
En este sentido, se construyen ca-
tedrales dedicadas a la Virgen, en
las cuales las representaciones de
los distintos aspectos de la liturgia
mariana tienen un lugar central.

Con respecto al románico hay
grandes cambios en cuanto al es-
pacio que ocupa la Virgen en el
conjunto de imágenes, en sus di-
mensiones, su gestualidad, en la
temática representada.

A mediados del siglo XII apa-
rece, en dos catedrales, un cambio
radical con respecto al románico.
En Chartres y en París se constru-
yen en esta época dos portales
dedicados por entero a la Virgen: el
portal derecho de la fachada occi-
dental de Chartres y el portal de
Santa Ana en París. Estos portales
están ubicados, en ambas iglesias,
a la derecha del portal central de la
fachada, que representa a  Cristo
en majestad y triunfante. El portal
restante también tiene una temáti-
ca cristo-lógica. La preeminencia
del Cristo triunfante, implica una
continuidad de la temática del ro-
mánico. De todas maneras, la pre-
sencia de la Virgen ocupando un
portal muestra un gran cambio res-
pecto del papel totalmente secun-
dario que tenía en las iglesias
románicas.

Dentro de los portales, el tím-
pano está ocupado por la imagen
de la Virgen en majestad, sentada
de frente en un trono, con el niño
sentado en sus rodillas, llevando
corona y cetro y rodeada de otros
personajes. Su imagen es de di-
mensiones mayores en relación a
los otros personajes de la escena, y
su tamaño se corresponde con el
del Cristo de los otros portales. En
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relación a la gestualidad, a grandes
rasgos se mantiene la postura
hierática de las vírgenes románicas,
aunque su rostro denota más ex-
presividad así como su mano que
sostiene al niño más naturalmente.
Es importante destacar que esta
postura corresponde a la represen-
tación de la majestad característica
de esta época, por eso decimos
que la idea central que se quiere
destacar es la condición de Madre y
Reina de la Virgen, fundada en el
hecho de ser madre de Cristo, como
explicita el mismo San Bernardo:
La gloria de María está en que Dios
fue su Hijo.11 Refuerza esta afirma-
ción el hecho de que este es el
lugar de honor en la jerarquía de la
iconografía de la Edad Media.

En el siglo XIII encontramos
nuevos cambios en la iconografía
mariana, que se manifiestan en la
fachada septentrional de Chartres,
el portal de la Virgen de Notre
Dame de París, el portal central de
Reims y por último el portal de la
Virgen Dorada de Amiens.

La imagen de la Virgen apare-
ce en los portales centrales de las
fachadas y en el caso de Reims se
encuentra en el portal central de la
fachada principal. Esto implica que
la figura de la Virgen adquiere un
protagonismo cada vez mayor.

En la fachada septentrional de
Chartres se representa  la corona-
ción de la Virgen que está sentada
al lado de Dios Hijo, y son de las
mismas dimensiones. No es el
momento de la coronación sino

que  ya ha sido coronada. Madre e
Hijo están sentados en sendos
tronos, a la misma altura. Están
rodeados de ángeles de dimensio-
nes menores; por debajo de esta
escena se representa la dormición
y la asunción; en ambas escenas la
Virgen aparece en primer plano
rodeada de ángeles de menor ta-
maño. Si nos centramos en las imá-
genes de Cristo y María vemos que
la postura del cuerpo de ella no es
tan rígida, ya no está en la posición
clásica de majestad. Incluso hay
gestos que denotan un vínculo con
su hijo: su mano y su mirada pare-
cen dirigirse hacia El. Esto podría
corresponder con una novedad de
toda la liturgia mariana: el presentar
a la Virgen como intercesora y
mediadora entre Dios y los Hom-
bres. En los sermones cistercienses
aparece esto claramente en esta
oración:

Señora nuestra,/ Mediadora
nuestra, /Abogada nuestra, /
reconcílianos con tu Hijo, /enco-
miéndanos a tu Hijo, /presénta-
nos a tu Hijo.(...) /por tu interce-
sión también nos haga partici-
pantes de tu gloria y bienaven-
turanza.12

En la fachada occidental de
Notre Dame de París se encuentra
el portal de la Virgen que represen-
ta el momento de la coronación,
que es similar al de Chartres; la
diferencia entre ambos es que un
ángel está colocando la corona sobre
la cabeza de la Virgen. Debajo, se
representa la Asunción de la Virgen

11 cit. en San Bernardo de CLARAVAL y

San Amadeo de LAUSANA, Homilías

Marianas, Buenos Aires, Padres

Cistercienses, 1968, pág. 32.
12 cit. en Homilías..., pág. 43.
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pesar de estar cada vez más cerca
de Dios, está de igual manera cerca
de los hombres. Por lo tanto es
modelo de vida:

María es nuestro modelo y
guía, es nuestra estrella en el
tumultuoso mar de esta vida. Ella
es forma, espejo y ejemplo de una
vida digna de Dios (...) Y una
alabanza digna implica reforma
de la propia vida e imitación de las
virtudes de María.14

La dama y la Virgen

LOS  MODELOS Y LA SOCIEDAD EN  EL SIGLO

XII

Hemos visto en este recorrido
por las imágenes de la Virgen, como
atraviesa importantes cambios: su
aparición en primer plano en las
iglesias góticas respecto a las
románicas; su evolución  ocupando
cada vez mayor espacio dentro de
la jerarquía de imágenes de la
iglesia; y el cambio de su gestualidad
desde una posición rígida, hierática
e inexpresiva hacia una figura cada
vez más humanizada y expresiva.

y en toda la catedral hay también
escenas apócrifas de la vida de la
Virgen (la dormición, los funerales,
la coronación).

En la fachada principal de la
catedral de Notre Dame de Reims,
reconstruida en el siglo XIII luego
de un incendio, se encuentra en el
portal central la representación de
la coronación. Pero esta vez es
Cristo quien está coronando a su
madre. Nuevamente los sermones
parecen ser el texto escrito de
estas imágenes cuando dicen:

Has puesto en su cabeza una
corona de oro fino. La corona de
su cabeza es Cristo, conforme a
las palabres del gran sabio: Un hijo
sabio es la corona de su madre
(...)  Y Cristo, corona de tu cabe-
za, te ha traído la soberanía del
cielo por la gracia, el reinado del
mundo por la misericordia, la
dominación del infierno por la
venganza. Por ti subió victorioso
de los infiernos, derribó las puer-
tas de bronce, rompió las cadenas
de hierro, se apoderó de las forta-
lezas del infierno ...13

La gestualidad en esta escena
tiente mayor expresividad que en
las imágenes anteriores. Por eso
aparece más claro el vínculo entre
Madre e Hijo, acentuando el papel
de la Virgen como mediadora e
intercesora.

Por último llegamos a finales
del sigo XIII con la Virgen Dorada
de Amiens. Esta se encuentra en la
columna central de uno de los por-
tales. Aquí, la representación de la
Virgen ha cambiado totalmente.
Está coronada y rodeada de ángeles
más pequeños que ella; de pie,

sostiene al Niño Jesús en los brazos;
sonríe y mira el niño que le corres-
ponde la mirada. Como explica
Emile Male, la Virgen ha devenido
en una mujer, una madre.

Recapitulando, vimos en esta
serie de imágenes góticas como la
representación de la Virgen pasa a
un lugar central, ocupando cada
vez un espacio mayor y más rele-
vante. De estar a la derecha de
Cristo pasa a estar en el centro de
las fachadas;  dentro de la escena
adquiere cada vez más protago-
nismo ya que se representan epi-
sodios de su vida, en su  mayoría
apócrifos, lo que implica una nove-
dad importante. Además, la escena
que está en primer plano, la
coronación , es también protagoni-
zada por Ella, llegando incluso a ser
coronada por el propio Cristo. Las
ideas centrales son entonces que la
Virgen es: Madre, Reina, Mediado-
ra, Intercesora y sobre todo es mo-
delo y ejemplo de vida para los
hombres. Esto último se ve clara-
mente en los cambios en la
gestualidad: se hace cada vez más
“humana”, más expresiva, más mu-
jer, más madre. Es decir que, a

13 cit. en Homilías..., págs. 225-226.
14 cit. en Homilías..., págs.  32-33.



90

Todas estas transformaciones men-
cionadas tienen que ver por su-
puesto con modificaciones de esti-
los artísticos y de las formas de
representación, pero existen tam-
bién conexiones más profundas con
otros procesos de la época.

En primer lugar, debemos con-
siderar la aparición, alrededor de
mediados del siglo XII de la figura
de la Virgen María con un
protagonismo sin precedentes, tan-
to en el lugar ocupado en las igle-
sias respecto de las otras imágenes,
como en las escenas en que se
encuentra y de las que es el perso-
naje principal. El caso más demos-
trativo es el de la Coronación. El
hecho de que el mismo Cristo apa-
rezca coronando a una mujer, su

mos una mujer, la Virgen, en pri-
mer plano y con un protagonismo
sin precedentes. Este  mensaje de
la Iglesia, si bien se dirige a la
sociedad en su conjunto, adquiere
especial sentido si lo confrontamos
con la situación particular de la
nobleza en esta época, que está
sufriendo una serie de cambios.

El proceso de consolidación
de los linajes a partir del siglo XI,
nos introduce en el tema de las
relaciones de parentesco y por lo
tanto en el de las alianzas matrimo-
niales y el intercambio de mujeres.
Se plantean entonces dos proble-
mas fundamentales. Siendo el ma-
trimonio, como plantea Duby, la
junción de lo material y lo espiri-
tual,16 remite al lugar que ocupa la
herencia en las relaciones de pro-
ducción, y en ese sentido determi-
na el contenido de las alianzas
matrimoniales; y, por otro lado,
entra en el espacio de lo sagrado:
las fuerzas vitales, la procreación.

Entonces, hay que remitirse al
papel del patrimonio y su transmi-
sión, y la intervención de las institu-
ciones religiosas en la regulación
del matrimonio.

La consolidación de los linajes
significa una mutación desde la
estructura familiar horizontal a otra
vertical basada en el recuerdo de
los antepasados, la ascendencia por
línea masculina y la creación de
vínculos feudales que incluían el
reparto de esposas; en ellos, el
matrimonio es instrumento de alian-
zas.

madre, rodeada de una “corte” de
ángeles, profetas, reyes y santos;
implica una valorización de una
figura femenina hasta ahora ausen-
te tanto en la iconografía cristiana
(como vimos en las iglesias
románicas) como en  la liturgia. En
este sentido, esta explosiva apari-
ción de la Virgen en las iglesias, es
un testimonio del gran impulso
dado al culto y la liturgia marianos
en esta misma época por la orden
de Cister.

La catedral gótica expresa
claramente la intención de la Igle-
sia. Al igual que el desarrollo de la
teología y la escolástica que culmi-
na en el siglo XIII en las Universida-
des y en las “sumas”, podemos
decir que las catedrales están dirigi-
das también a aclarar una teología
que estaba siendo cuestionada tanto
por las herejías como por la
penetración cada vez mayor del
saber “pagano”, especialmente el
aristotelismo. Así, en la “suma” de
imágenes se intenta representar
todos los aspectos de la teología de
la Iglesia, se hace un “resumen” de
todo el saber y la fe cristianos, y se
deja claro quienes quedan fuera de
esta fe (las herejías) pero haciendo
al mismo tiempo una defensa
antiherética. Como dice Duby, Fue
el arte de las catedrales góticas el
que, en la cristiandad entera, se
erigió en el instrumento, acaso
más eficaz, de la represión
católica.15

Dentro de esta formulación de
la teología de la Iglesia, encontra-

15 DUBY, G., La  Europa de  las

Catedrales, Barcelona, Carroggio,

1966, pág. 99.
16 Cfr. DUBY, G., El caballero....



91

17 DUBY, G., La Europa..., pág. 73.

La mujer es el centro de una
red de relaciones en el marco de los
linajes, procreará los futuros gue-
rreros y herederos. La necesidad de
asegurar el hijo legítimo impone a
las estrategias matrimoniales una
dinámica propia; así el divorcio y
los matrimonios con parientes
cercanos podían convertirse en una
necesidad frente a la conservación
del patrimonio y la creación de
alianzas convenientes.

Hablamos entonces, de la
elaboración de pautas y estrategias
que respondían a las necesidades
de una clase que se afianzaba. Re-
gular este espacio será parte de la
tarea de la Iglesia y particularmen-
te de los reformadores.

Así, frente a una visión del
matrimonio que lo colocaba en el
centro de las relaciones materiales
y en este sentido lo sacaba del
ámbito de lo religioso, la Iglesia lo
convierte en sacramento y lo regu-
la: establece las relaciones de
consanguineidad y los límites del
divorcio. De esta manera pretende
controlar las posibilidades de
alianzas e intercambio e interferir
en el problema de la sucesión.

La Iglesia intenta espiritua-
lizar el matrimonio, sacarlo del
ámbito puramente material y regu-
larlo, y con este objetivo ofrecer un
modelo: el matrimonio es indisolu-
ble y su naturaleza es espiritual, por
lo tanto es un compromiso mutuo
para lo cual se establece el libre
consentimiento. Se trataba de cam-
biar las costumbres: estos princi-
pios significaban que no era la unión
de los cuerpos lo más importante,
no puede romperse el vínculo y
suprime el derecho del jefe de
familia a disponer de las mujeres de
la casa, afectando la base de la
sociedad de linajes.

Uno de los mecanismos por
los cuales la Iglesia realiza esta
espiritualización de la relación ma-
trimonial, es equipararlo a la rela-
ción entre Cristo y la Iglesia. Mues-
tra a la Virgen-Esposa-Madre-Igle-
sia al lado de Cristo. Presenta un
modelo: una relación y una mujer.
La mujer, que se encuentra en el
centro de las alianzas matrimonia-
les, que consolida los vínculos
vasalláticos y asegura la sucesión y
la transmisión de la herencia, apa-
rece en una nueva relación con

Cristo, de mayor igualdad. Los ser-
mones y las imágenes de las igle-
sias son las vías por las cuales la
Iglesia difunde este modelo. En la
escena de la Coronación de la
Virgen, queda explícito este men-
saje: Cristo y la Virgen-Esposa-Ma-
dre-Iglesia tienen el mismo tama-
ño, la misma jerarquía; esta escena
ocupa un lugar privilegiado en el
espacio de la catedral; es Cristo el
que con sus manos corona a su
madre.

Entonces, la Iglesia trata de
ordenar la sociedad noble en los
carriles del poder eclesiástico, como
plantea Duby: estaba en juego el
poder de  la  Iglesia,  toda la cons-
trucción gregoriana subordinan-
do lo temporal a lo espiritual.17

En síntesis, la mujer ocupa un
mayor espacio, por lo menos en
dos ámbitos. Dentro de la nobleza
se le da mayor importancia como
pieza clave en la consolidación del
linaje y por ende en el manteni-
miento del sistema feudal; y la
Iglesia en su intento de intervenir
en la institución matrimonial, pone
como modelo la relación entre Cristo
y la Virgen.
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Otros autores, como Lafitte-
Houssat,19 opinan que estos dos
diferentes ideales amatorios no son
contradictorios ya que se equipara
a la dama de las cortes de amor con
la Virgen y de esta manera se
abandona el lado carnal del amor y
se transforma en un amor pensa-
do, convencional, razonado, re-
flexivo y sin interés real (amor
platónico).

A nuestro criterio, debemos
considerar a la literatura cortesana
como el código de  conducta que
formula la nobleza para sí misma
en el momento en que se está
consolidando y cerrando como cla-
se, para diferenciarse de los otros
órdenes: de la masa de los villanos
y de los clérigos. El amor fuera del
matrimonio es ilegítimo para la
Iglesia, que se encuentra, para esta
época, intentando subordinar y
controlar la conducta de la nobleza.
Así, promueve la espiritualización
del matrimonio, e intenta también
canalizar la moral cortesana a tra-
vés de pautas cristianas. Esto lo
logra cuando la literatura cortesana
evoluciona hacia formas más cris-
tianas, y la dama termina finalmen-
te por equipararse a la Virgen,
tanto en sus atributos y virtudes
como en el hecho de que sea un
modelo a imitar. Esto se ve clara-
mente comparando algunas poe-
sías dedicadas a las damas e incluso
a la propia Virgen como mujer
ideal, con los sermones de San
Bernardo. En ambos la Virgen y la
dama tienen atributos y virtudes
semejantes: su belleza física, sus
ricas vestiduras y también su pure-

En el ámbito de la nobleza,
además, asistimos a la elaboración
de un código propio de normas, es
decir a la adopción de una moral
caballeresca y una moral cortés,
cuya expresión es la literatura cor-
tesana que surge en las cortes de
Provenza hacia principios  del siglo
XII, expandiéndose luego en toda
Europa.

La literatura cortesana pone
en el centro a la mujer; pero no se
trata de todas las mujeres sino de la
dama, de ahí su carácter esencial-
mente aristocrático. La dama es
siempre una mujer casada a la cual
su “amante” complace de acuerdo
a normas precisas. El amor cortesa-
no es apasionado, ilegítimo, es una
ciencia con sus leyes y derechos.
Por eso el supuesto “poder” de la
dama no es tal ya que se encuentra
limitado por reglas precisas y la
iniciativa siempre corresponde al
caballero. Según Duby, es el hom-
bre quien ocupa el primer plano,
ya que la literatura cortesana es
elaborada por y para diversión de
los hombres, precisamente los ca-
balleros. Por eso las mujeres que
allí aparecen son la imagen ideali-
zada de la dama que tenían los
hombres. Para algunos autores como
Lewis,18 existe un antagonismo
evidente entre el amor cortés, ile-
gítimo y el amor cristiano, centrado
en la procreación dentro del matri-
monio. De ahí que existiría, par
este autor, una escisión entre la
Iglesia y la corte; cuanto más devo-
tamente se habla de la mujer, ma-
yor es el carácter irreligioso del
poema.

18 Cfr. LEWIS, La alegoría...
19 Cfr.LAFFITTE-HOUSSAT, Trovado-

res...
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za y bondad. En el contexto de la
sociedad feudal, la Virgen María
como mediadora entre el Señor y
los hombres se corresponde con la
“dama” mediadora entre vasallo y
señor.

Es fundamental tener en cuen-
ta que el surgimiento y auge de la
litertura cortesana es paralelo al
desarrollo del culto mariano, por lo
tanto no puede afirmarse que un
proceso sea causa o consecuencia
del otro. Creemos, como dice Duby,
que: el culto a la Virgen y el culto
a la dama proceden de
movimientos distintos, se desen-
vuelven en lo profundo de las
mentalidades sin que la historia
entrevea aún la causa. En cambio
se corresponden.20 Esta correspon-
dencia va más allá de la semejanza
en las formas (ya sean literarias o
iconográficas) a través de las cuales
se ensalza a la dama o a la Virgen,
nos está mostrando que algo está
cambiando en esta sociedad.
Evidentemente, esto no quiere
decir que las manifestaciones artís-
ticas simplemente “reflejen” lo que
ocurre en una sociedad; sino que
existe una interacción entre la rea-
lidad y las pautas o normas que se
quieran imponer a esa sociedad a
través de diferentes vías, en este
caso el arte y la literatura.

La literatura cortesana, el culto
mariano y la consolidación de los
linajes y la institución del matrimo-
nio no estuvieron dirigidos a modi-
ficar la condición femenina, sin
embargo tuvieron como conse-

20 DUBY, G., La Europa..., pág. 172.
21 DUBY, G., El modelo cortés, en DUBY

y PERROT, Historia..., tomo IV,

pág. 318.

cuencia un cambio en el espacio
ocupado por la mujer en la socie-
dad. La mujer noble es el eje del
sistema de parentesco y reproduc-
ción del linaje; y la Virgen María es
modelo de virtudes cristianas a
imitar. Este nuevo espacio no signi-
ficó para las mujeres de la época
una mayor autonomía para decidir
sobre sus destinos ni una “libera-
ción” en sentido moderno, ya que
el patriarcado y los valores viriles
continuaban siendo el eje de la
sociedad.

Sin embargo, el hecho de co-
locar una figura femenina como
ejemplo, contribuyó en alguna me-
dida a modificar la consideración de
la mujer en la sociedad. Tanto la
devoción por la Virgen como los
juegos del amor cortés, hicieron
que el trato hacia las mujeres se
humanizara, y se la tuviera en cuenta
como algo más que un cuerpo
destinado al goce y a la procreación
de herederos para los linajes. Como

dice Duby,21 para constatar este
cambio en la práctica, es funda-
mental considerar el gran éxito de
la literatura cortesana. La nobleza
europea adoptó las maneras del
modelo cortés que se mantuvo
vigente mucho más allá de la Edad
Media. Lo mismo ocurrió con la
devoción mariana. Estos procesos,
al originarse en la cúspide de la
sociedad, se van poco a poco trans-
mitiendo hacia el resto del tejido
social, aunque no podamos saber
con certeza su repercusión y su
percepción por aquellos grupos
sociales que no nos han dejado
testimonios directos. En el caso de
las mujeres,  habrá  que esperar al
final de la Edad Media para escu-
char sus voces con más claridad.
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